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Miss Madrid 1932, con “ PICHI”
En las-fotos que ilustran esta plana, tenéis a vuestro gran “ PICHI**, que ha tenido el inmenso honor de ser el primero en recibir la visita de la encantadora señorita Josefina Roldan y Perera, acertadamente nombra­da M iss M a d r id ' en el concurso de belleza del Centro de Hijos de Madrid.
”P ich ¡” no cabe en su blusa de satisfación, porque dijo que no se separaba ya de ella y a estas horas andan los dos por San Sebastián en una excursión triunfal. ¡¡Eso es suerte ”P ¡ch ¡”!I y lo demás son tontcnas. 

íQue te aproveche y a ver qué baño te das en la Conchai

Femando Rico, Madrid.—Muy bien tu solución. 
Eres de los pocos que la acertaron.

Pilarín Hernández, Madrid.—Los dibujos han de 
venir en tinta, Pilarín-tin-tin.

Félix Escribano.—Muy bien tu chiste, pero han de 
venir los dibujos sólos o los chistes separados.

José Vila, Rafelcofer.—Que cara más furibunda rae 
has puesto. Cuando ie llegue el turno lo  publicaré.

Domingo Torres, Rafelcofer. — Caray, amiguito, 
si te descuidas se traga la margarita al lastillo. Lo 
publicaré.

«'Agustín Iser.i, Madrid.—No tienes más que man­
darme el dibujo en tinta china, en cuanto al tamaño 
e! que quieras, pero conviene que no sea muy grande.

A tus órdenes amiguito.

Jacobo Morcillo, Madrid.—Tom Mix con cara de 
guasón. No está mal y te lo  insertaré.

Dencofilin.—Eso es un autocar y lo demás son 
tonterías. Muy prontito irá.

Manuel Rodríguez, Madrid.—May bien tu Tom Mix, 
pero han de venir en tinta los dibujos.

Toribio Alcántara.-Parece que me estaban ha­
ciendo «corrosquillas» cuando leia tus chistes, de la 
gracia que me hacían. Te los publicaré.

José Torres y Ramón M arín.-Veo que sois unos 
entusiastas amiguitós m iosy aqui esloy dispuesto a 
serviros. Los chistes tienen más sal que una bola de 
Idem y los publicaré.

Blas PimenteL—Querido Blasito, me alegro mu­
chísimo que estés ya bueno. Para suscribirte no tie­
nes más que llenar el boletin y enviarme el importe 
de ia suscripción ¡ or giro postal.

E l m u ñ e c o  l o  p u ed es  a d q u ir ir  en  la  C a s a  d e  P icn i 
d e  la  c a lle  d e  L o s  M a d ra zo .

«PICHI»

El n iñ o .- Papá, ¿la cólera es un caballo?
El papá.—¿Por qué lo dices?
El riño.—Porque aquí pone: «el bandido montó 

en cólera». ______
PARECIDO 

—¿En qué se parece una cocinera a un volcán?
—¿...... ?

En que hacen fuego y lava.

—¿En qué se parece el Sol a un sombrero?

que se ponen. 'Vüa

C U P O N
DE

Entre padre e hijo.
—Eres un borriquito, un verdadero borriquíto.
¿Sabes qué es un borriquito?
El h ijo .-S i. El hijo de un burro grande.

COLMO
—¿Cuál es el colmo de un plantillero?
El cultivar las plantas de los pies.

H l g u s i t r i  ‘V í l a n a v a

—¿Cuál es el colmo de un marinerc^
Casarse con Marina. ^imentel

C O L A B O R A C IO N —¿Cuál es el colmo de un aviador?
Volar con el pensamiento.

íP t iq u i t o  x i m e n l e l
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T A L  P A R A  C U A L
C U E N T O  por R. Lcrchundi

Había una vez un vendedor de legumbres que, 
cierto día, tuvo que alejarse déla  ciudad donde se 
hafcia establecido, para ir a un pueblo relativamente 
lejano, con objeto de comprar patatas, zanahorias, 
berzas y otras hortalizas. Sabiendo de antemano que 
éstas compras iban a llevarle más de quince días, el 
vendedor de legumbres, fué a casa de un amigo suyo, 
con el fin de pedirle que le guardara hasta su regre­
so una balanza preciosísima, de gran precio, porque 
estaba fabricada en tal forma, que indicaba el doble 
del peso de ¡o que se ponía en el platillo. Era pues, 
una balanza maravillosa.

Oye,Pepe, le dijo a su amigo, necesito que me guar­
des esta balanza. No la vendería pom ada del mundo.

¿Que n6 la venderías por nada dei mundo?, pre­
guntó el amigo sorprendido. ¿Por qué?..

Entonces el vendedor de legumbres, explicó las 
cualidades maravillosas de la balanza. El amigo, le 
escuchó atentamente, quiso saber cómo se usaba la 
balanza, y, por fin, cuando el vendedor de legumbres 
hubo terminado, Pepe aseguró;

Puedes ir tranquilo, Roque. Guardaré celosamente 
tu bfllanza. Para que estés seguro, la llevaré al só­
tano en tu presencia.

Dicho y  hecho. La llevó al sótano, luego se salu­
daron, y, Roque, se fué al pueblo aquel cn busca de 
hortalizas.

Pasaron quince dias. Después de haber recorrido 
leguas y leguas en busca de buenas patatas y exce­
lentes legumbres, el vendedor regresó a la  Ciudad. 
Ya en ella, la primera idea que se le ocurrió a Ro­
que, fué la de visitar a Pepe para que le devolviera 
el precioso instrumento que le confiara Pero la sor­
presa del confiado Roque, no tuvo limites cuando 
Pepe le dijo cn tono triste:

lOh, lo siento infinitrimentc, querido Roquel Pero 
ha sucedido una gran desgracia.

¿Una jgran desgracia? ¿Qué quieres decir?, imploró 
Roque, explícate. ___________________________

Quiero decir que, anteayer, bajé al sótano, y cual 
sería mi asombro al comprobar que las ratas habian 
roído tu balanza, reduciéndola a trozos pcqueñi- 
siraos. Pero eso no es todo. Más déla mitad de aque­
llos trozos habian desaparecido. ¡Las ratas se habian 
comido tu balanza!

¿Eh?.. Qué dices? (Eso es imposible!, gritó el ven­
dedor poniéndose furioso. Pero serenándose de pron­
to continuó; Sin embargo, debo creerte. Tú eres mi 
mejor amigo. No tenemos por qué desesperarnos. Es 
necesario tener paciencia y saber resignarse ante las 
desgracias. No pensemos más en la balanza, que ya 
compraré otra. Cambiemos de conversación. ¿Sabes 
a qué vine?

No—, replicó Pepe, sonriendo y tranquilo.
Vine a ver si podías prestarme tu asno. Debo ir 

hasta la estación de ferrocarril, para cargar las bol­
sas de patatas que comi'ré en el pueblo. Es cuestión 
de unas horas. Esta misma noche te traeré de vuelta 
el asno y el carro. ¿Puedes hacerme éste favor?.

Claro que puedo hacértelo, replicó Pepe de mala 
gana.

Pocos minutos después, Roque se dirigió a la es­
tación con el carro y el asno de su amigo. Pasaron 
las horas y llegó la noche. Pero de Roque no se tu­
vieron noticias. Pepe, con la preocupación que es de 
imaginar, se instaló en la puerta de su casa, espe­
rando a que su amigo le  devolviera el asno y 
el carro.

Cerca de las diez de la noche, cuando Pepe deses­
peraba de ver a su amigo, en el extremo de la calle 
apareció un hombre, que tiraba de un carro ocupan­
do el lugar de la bestia, ¿Quién era aquel hombre?

Pepe miró atentamente en medio délas sombras. 
Y, a medida que le extraño conjunto se aproximaba 
una duda dolorosa se apoderó de Pepe. ¿No era 
aquel su carro, el mismo que pocas horas antes ha- 
bia prestado su amigo?..___________________________

Efectivamente; y el que tiraba del carro era Roque. 
¿Que se había hecho del asno?.. Cuando estuvo a 
unos diez metros de distancia, Pepe corrió al en­
cuentro de su amigo. Sin poder contenerse, le pre­
guntó:

¿Y el asno?
[Oh, lo siento infinitamente, querido Pepe. Pero ha 

sucedido una gran desgracia.
Una gran desgracia? ¿Qué quieres decir?, imploró 

Pepe, explícate. Entonces, con una sonrisilla burlo­
na en los labios, Roque continuó:

Calcula, que mientras estaba cargando las patatas 
y demás hortalizas en el carro, llegó un gorrión, to­
mó con el pico al asno por el cuello, y  se lo llevó 
vokndo. i^h, qué desgracia!. Pero menos mal que 
había tomado la precaución de soltar al asno para 
que pastara, porque además se Ileya también el ca­
rro con todas las bolsas de legumbres que había 
cargado.

Al oír aquellas palabras, Pepe se volvió pálido de 
cólera y dijo: ^

[Cállate, ladrónl... [Devuélveme mi asno! Crees que 
soy tan ignorante para creer lo que dices. ¿Cómo es 
posible que un gorrión se lleve volando a un asno 
agarrado con el pico por el cuello?

Sí, sí señor Debes'creérmeio, Pepe. El gorrión ba­
jó, se posó sobre la cabeza de! asno, y luego, le to­
mó con el pico Entonces batió las alas y levantó el 
vuelo. Al rafito el asno y el gorrión estaban lan al­
tos que sólo se veia un puniito negro en el cielo.

(Pero eso no puede ser!, rugió Pepe, cada vez más 
enfadado.

Todo es posible en este mundo, continuó tranqui­
lamente el vendedor de legumbres. ¿Acaso no es 
cierto que tú tienes en lu sótano ratas que se comen 
las balanzas de hierro?.

Entonces comprendió el otro lo  que queria Roque. 
Así es que Pepe devolvió la balanza a su amigo, y 
éste el asno a su antiguo propietario. Y a partir de 
enfonr-s. n,'nO'iTin a _______

a  -SUMO.- lu , ttMoulUd,* el.selSlS'

iO

'íVr

D iríjase  toda la correspon d en cia  de “ P I C H I “  al ap artad o  10.013
t (
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C i v s s v  é

k i u r i e e i l

Chaquctita y sombrero 
de Bebé

cosas. Yo me limito a ser el más fiel admirador a 
vuestras habilidades.

La chaqueta se corta con la tela al hilo y en doble 
por el centro de la espalda; se cierran los hombros y 
reseguís todos los bordes con un festón espaciado 
que vaya bien con el color del traje.

Para abrochar la chaqueta le ponéis una cinta en 
los delanteros y  lo  atais con un lazo.

El sombrero lo  cortáis como el modelo, del tama­
ño que sea la cabeza de vuestra muñeca, que lo  sa­
bréis tomando la medida con una cinta y que resulte 
igual al interior del ala; una vez cortada coséis la 
costura del medio de detrás y  de igual medida que 
el interior del ala cortáis la copa, y vais cosiendo 
las costuras para que haga forma de boina; una vez 
todas las costuras cosidas, lo  unís por el revés con 
el ala y queda un sombrerito para el sol muy lindo, 
y más si le rodeáis la copa con una cintila y  le atais 
una lazada detrás o a un lado; si le ponéis la cinta 
podéis unir la copa al ala por el derecho y  la cinta 
tapa la costura y queda más primoroso.

EL P A S T E L
C U E N T O P o p  C o n c h it a  R ie g o

La bella Inesita cumpliendo su promesa os manda 
el complemento del trajecito payaso que supongo ya 
tendréis primorosamente confeccionado. A dem ás 
manda una nota expiicación de como teneis que cor­
tar y coser todo eso que a mi me parece más com ­
plicado que los poblemot que me ponen en la escue­
la, asi que a mi no me metáis en complicaciones y 
que otro día la bella Inesita os explique todas esas

I C U P Ó N  R E G A L O  \
[OQíra la pmiacllla de dos de eitoi tupoDei
■■ "■ “ P I C H I * *  = 1

9 [eialaiá S iMi  v 5 (arlas de so paaei espetia!. ! ■ ■

H a b í*  á n  un p u e b lo  n o  m uy lojos d «  « q u í  cu yo  n o m b ro  n o  re­

cuerdo* un m atrim onio m uy pobre* p e ro  m uy buenos* y  p o r  este mo* 

tivo* to d o  e l m u n d o  les quería  y  tenían  una  hija* m uy b u e n a  tam bién.

U n  d ia  que* c o m o  d e  costumbre* se  ib a  a  la  escuela. >u m adre 

la  d ió  un p e d a z o  d e  pan  d uro , y  la  d ijo  q u e  n o  tenían  n ad a  e n  

casa y  q u e  n o  ib a n  a p o d e r c o m e r e n  to d o  e l d ía .

Ib a  la  nlRa m uy a pu ra da  p o rq u e  n o  te n ía  más q u e  e l p e d a z o  d e  

par) q u e  su m a d re  la d ió . c u a n d o  se puso d e la n te  d e  e lla  u n a  p o ­

b re  v ie jec ite  q u e  la  p id ió  un p e d a z o  d e  p a n ; a lo  p rim e ro  n o  s a U a  

q u e  hacefr p e ro  lu e g o  fe re m o rd ió  la  conciencia* y  p a rt ie n d o  e l 

p e d a z o  d e  p a n  q u e  llevaba* se  lo  erstiegó a la  p o b re : é s ta  c o q ió  

e l p a n  y  se  lo  c o m ió  ta n  depnsa* q u e  p a re c ía  q u e  n o  h a bía  co m id o  

y a  Hacía  m ucho tie m p o

i a  n ilia  siguió  su c a m in o  más co n te n ta  q u e  antes* p e ro  i>o 

nos a p u ra d a .

A i  sa lir d e  la  escuela, se  e nc o n tró  a la p o b re  v ie jec ita ; ésta la  * 

d ijo  q e e  e re  una  h a d a  q u e  cu b ie rta  c o n  a q ue llo s  h arapo s. H abía  

'id o  a  p ro b a rle  la  corsciencia. y  v ie n d o  q u e  e ra  ta n  b u e n a  la  d ab a  

un  pastel* q u e  la  n iáa  a g ra d e c ió  mucho* y  se Fué m uy co ntenta .

A l  tleq a r a su casa* su m a d re  la  p re g u n tó  q u e  q u é  le  pasaba* y 

)a  n iñ a  se  lo c o n tó  to d o  y  la  ense ñ ó  e l pastel. E l p a d re  q u e  escu­

ch a b a  la  co nversación, d ijo  q u e  a q u e l pastel n o  les sa caba d e l 

a p u ro , q u e  lo  q u e  a ellos le  secaba d e l a p u ro  e ra n  d ie z  m onedas 

d e  oro* p ara  co m p ra r una v a c a  y  te n e r le ch e  e n  abundancia* p e ro  

co m o  la  n iñ a  te n ía  m uchas g anas d e  catar el pastel* su m a d re  p p r 

darla  un p o c o  d e  gusto e m p e z ó  a co rtarle ; p e ro  cu al n o  seKa su 

asombro* c u a tjd o  v ió  c a e r a í su elo  urses cuantas m o n ed a s d e  oro* y 

fueron c a y e n d o  más y  más hasta jun ta r veinte* e l p a d re  lle n o  d e  

a le g ría  las re c o g ió  y  d ijo  q u é  ya  p o d ía n  co m p ra r una  vaca* y  n u n ­

ca  nos faltará ní la ch a  ni mantaca* y  d ic ie n d o  esto sa  pusieron  d e  

ro dillas y  d ie ro n  g ra cias a  D io s  p o r  a q u e l d ía  tan falrz.

e :

los illioios tiioolos de
Dam os a  coníinuación a  nuestros lectores 

«afisionaos», los telegram as que «Lagañitas» 
el apoderado  de «Rorapenubes» nos envía.

T apioca de Jarandinas, 12-8 tarde. Rom pe- 
nubes inm enso. Sólo cuatro horas cárcel. Los 
dos berrendos en  buen estado salud. Salim os 
para Zarzalillos Bajos, si perm ite A lcalde.

Zarzadillos Bajos, 14-7 tarde. Dos toros, dos 
estocadas. P rim era al alguacil A yuntam iento. 
Segunda sobrino A lcalde. Rom penubes inten­
ta  m atar recibiendo... recibiendo paliza feno­
m enal. T o ros en la  dehesa y pueblo coster- 
nao. Rom penubes com o siem pre habita cárcel. 
Espera torear pron to  en M adrid.

D ehesa C abestrillos gordos, 16-6 tarde. Ce­
lebrada tienta. R om penubes enfrentóse con 
utrero cinco m eses. F aena de capa  colosal, 
siem pre m andando. Al final tuvo  que dar bi­

berón al becerro , por hallarse este agotado. 
Estos son toreros. M ando apunte  del natural, 
que ruego am plíe, a  ser posib le sólo la  parte 
del toro.

AVENTURAS de QUITY
(  Continuación)

El C apitán felicitó a  Q uity por su  gran ha­
zaña, e  inm ediatam ente d ió  las órdenes para 
em pezar la  persecución d e  los de la  gasoline­
ra que eran una unos terribles con lrabandis- 
ta s  de alqphol.

El barco de la policía forzó la m áqu ina y se 
lanzó en  ia  dirección que siguieron los ban­
didos. P ronto  se  encontraron las barcazas pe­
ro  abandonadas, p u e s  lo s  contrabandistas 
viéndose en  peligro inm inente de caer en  ma­
nos de la  policía soltaron las am arras y  a  gran 
velocidad huian de sus perseguidores en  la 
gasolinera.

No había m anera de encontrarlos en  la  obs­
curidad y entonces an tes  tuvo la  lum inosa 
¡dea de llam ar en  su ayuda  al duende  d e  la 
Radio que tan  am igo suyo se hab ía hecho. 
P on iéndose las m anos en form a de bocina lo 
llam ó repetidas veces seguro d e  que las ondas 
le llevarían el m ensaje, com o asi fué, pues al 
poco rato, y  sólo visible para Q uity que tenia 
las gafas puestas, se presentó en  cub ierta  el 
duendeciU o con su  gran grupo  de ondas.

— Hola, valiente.Q uity, le dijo cariñosam en­
te, creí que te habíff'perdido,

— No, am igo D uende, pero necesito .tu  ayu­
da para term inar felizm ente la  em presa que 
me he propuesto.

(Continuará)
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1

LA CARTA Y LA MONEDA

Tomad una pieza de diez céntimos y colocadla so­
bre un naipe que mantendréis en equilibrio, sosteni­
do por dos dcdos'de la mano izquierda.

En esta disposición, con el pulgar y el índice de la 
derecha, dése un golpe rápido al naipe, el cual se 
alejará velozmente quedando la moneda en el sitio 
que ocupaba la carta, admirando a cuantos este 
juego contemplen.

P A R A  I L U M I N A R

El retrato de este gallo debe iluminarse, pintando 
con azul, los espacios número (1); con rojo, los (2); 
con verde los (3); con anaranjado los (4), y con ama­
rillo claro, los (5).

SUSCRIBIRSE a
" P I C H I "

es ser su mejor amigo

¿r X J  E 3  C3r O  Í S  J D E  1 3 N T  C 3r l E i  I N T I O

E  L  G  A _ R  A G E
P R O B L E M A  

Hoy presentamos a nuestros solucionistas el plano 
de un garage que para encerrar sus coches, improvi­
saron los socios de un automóvil-club de cierta ca­
pital sin importancia. Como puede verse, el local no 
era lo más a propósito para el objeto, pues sólo se 
componía de dos departamentos, cada uno capaz pa­
ra tres automóviles, unidos por un pasillo, por donde 
sólo podía pasar uno, A  un lado de este pasillo hafaja 
otro departamento o  habitación pequeña en que ca­
bía otro automóvil, aunque estaba yacía, por no ser 
más que seis los coches que habia que guardar.

Llegó un dia en que, por razones que no nos im­
portan, hubo que trasladar los coches 1 ,2  y 3, a los 
sitios ocupados por los 4 ,5  y 6, y  viceversa. Y  ahora 
preguntamos: Para hacerlo sin sacar ningún auto­
móvil fuera del garage ¿cuál es el menor número de 
movimientos que hubo que hacer con los coches?

a r a s

¿Cuál es el animal que proporciona la carne? 
—El carnicero.

4 _ L h _ 1 j í H _ L i

U n  ju g u e te ,  s e  r o m p e ;  u n a  t a r d e  
d e  r e c r e o ,  s e  o l v i d a ;  u n a  s u s c r i p ­
c ió n  a  o s  p r o p o r c i o n a r á
c o n  s u  l e c tu r a  u n a  d i s t r a c c ió n  s e ­
m a n a l  s i e m p r e  n u e v a  y  r e n o v a d a .

B O L E T I N  DE  S U S C R I P C I Ó N

3). residente en

. calle de n.° provincia de

se suscribe al semanario **PICHI“ , p or  plazo de (i) a partir del

mes de enviando su importe por Qiro postal.
(Firma)

(1) Táchese el plazo que no interese.

P R E C IO  D E  S U S C R IP C IÓ N
MADRID PROVINCIAS

SEIS meses.. . .  5,00
UN año  10,00

5,5011,00
Recórtese este boletin. enviándolo a la

Administración de “ PICHI“, Fuencarral, ISO. •• Apartado 10.013. • MADRID í;. "
Gaulbo, 60 © T bl. 31416
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